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Relato del Teatro del Mundo en Cervantes

José Luis Alonso de Santos Actor, director y dramaturgo,
présidente de la Academic de

Ins Artes Escénicas de Espaiïa

1. La complejidad deltema

Al meternos en el tema de la obra de Cervantes, enseguida
nos damos cuenta de que hemos entrado en un laberinto del
que ya nos va a ser muy diffcil salir, pues pronto descubrimos
que el pozo es mucho mâs profundo y complejo que la abertura
que se muestra ante nuestros ojos.

Cervantes es a la cultura espanola lo que las pirâmides de

Egipto a la cultura milenaria egipeia: un acta y un resumen. Por
eso, al comenzar mi intervencion, debo reconocer que, a pesar
de llevar anos metido en tal empresa, no he podido nunca en-
contrar la salida a ese laberinto, por lo que tendré mi reloj cerca
para no perderme en ese bosque y atormentarles a ustedes con
una conferencia infinita. Trataré, pues, de centrarme y hablar
solo de los ârboles mas cercanos, e intentaré alejarme lo mâs po-
sible del profundo bosque del tema que me rodea.

2. LA "PELIGROSA ENFERMEDAD" DE LA FANTASIA

^Cuâles son esos ârboles cercanos y limitados a los que me
quiero referir hoy aquî? Vamos a comenzar reflexionando un
momento sobre la idea central de la obra de Cervantes, que tan-
to ha influido posteriormente en toda la cultura espanola: el en-
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José Luis Alonso de Santos

frentamiento entre realidad y fantasia, y la defensa del huma-
nismo.

Aparentemente, el principal consejo que nos da el autor en
su novela mas importante, el Quijote, es el de no leer novelas, lo

que parece una contradicciön evidente. Se podria decir que lo

que aconseja es solo no leer novelas de caballerfas, pero en todo
momento se identifican éstas con las de aventuras. Es mäs, el

consejo que dan constantemente los personajes defensores de
esa postura en la novela es no leer libros de aventuras, y ade-
mâs "no salir en busca de ellas", y atenernos sölo a la vida co-
rriente real.

De un modo u otro todas las novelas y el teatro se compo-
nen de aventuras, ya que se adentran en el terreno de la ficcion.
Es decir, segün esta postura, leer novelas, o ver teatro, puede
arrastrarnos a la locura de vivir la vida también como si fuera
una ficcion. El mundo imaginario que nos suministra la fantasia,

séria, por tanto, peligroso, ya que nos aleja de la manera es-
tablecida de vivir la vida.

cuäl séria esa vida sensata, y buena, segün esa postura
"antificcion"? La que representan en la novela, entre otros, el

ama y la sobrina, que defienden que Alonso Quijano se deje de
aventuras (lefdas o vividas) y se quede en casa dentro de las
formas y costumbres que corresponden a sus circunstancias
personales y estatus social. Y la del cura, que defiende lo mis-
mo, pero anadiendo, ademâs, la necesidad de la resignaciôn
cristiana al papel que a cada uno le ha dado Dios en esta vida,
gastando sus fuerzas ûnicamente en preocuparse en salvar su
aima.

La "aventura de la imaginacion" quiebra, pues, la realidad
ünica como destino previsto, y créa otro tipo de reglas y de
estructura a la dispuesta para cada uno en este Teatro del Mundo.

La aventura hace que lo imprevisto sea posible, al menos en
el terreno de la fantasia. Abre, por tanto, un "^Y si...?" imaginario

a nuestra planificaciön mental del futuro, lo que nos da la

posibilidad de intervenir en el mismo, o, al menos, de desearlo.

3. La ficciön poética como Teatro del Mundo

Hablemos de esta ficcion poética, de esta fantasia, y como se
formula frente al statu quo, forma de vivir establecida como
"normal" en la realidad social.

La 2" Parte del Quijote esta publicada en 1615. Unos quince
anos después escribe Calderön otra obra significativa de la cul-
tura espanola: El Gran Teatro del Mundo. Dos relatos de la rela-
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ciön y finalidad del hombre en su paso por la vida. Dos pin-
turas que dibujan el mundo bajo la perspectiva y el punto de
vista de sus autores. Pongamos fecha a otros relatos significatives

de la época: La frngun de Vulcano (1630) y Los borrachos
(1626), de Velazquez, pintor del que hablaremos después al re-
ferirnos a las diferentes perspectivas dentro de la obra de
Cervantes.

Veamos como comienza esta 2" Porte del Quijote. Después de

pasar por el Toboso para intentar ver a Dulcinea y encontrarse
con las labradoras (episodio en el que Sancho origina la confusion

de la suplantaciön de la misma), la primera aventura que
tiene el Quijote es el encuentro con el teatro, en el carro de Las
Cortes de la Muerte. Lo primero que aparece es, pues, Dulcinea
"suplantada por una labradora", y, a continuaciön, directamen-
te ya: el teatro, con sus figuras esenciales y representativas (La
Muerte, El Ängel, La Reina, El Soldado, El Emperador y El
Diablo), como si de un auto sacramental simbölico y barroco se tra-
tara.

Estamos, pues, aquf directamente en el mundo como simula-
cro y como representacion, donde todos hacemos nuestros pa-
peles y donde los diferentes pianos se superponen en nuestra
existencia creando distintos niveles de realidad. La creaciön
constante de personajes representativos y la metateatralidad de
muchos de sus momentos sitùa toda la peripecia de Don Quijote

dentro del Gran Teatro del Mundo, como diria Calderön
unos anos después, recogiendo temâtica similar, haciendo del
trânsito de la cuna a la muerte (entre confusiones e irrealidades)
la base de nuestra existencia.

Pero Calderön lo harâ desde el punto de vista de las ideas
(dentro de una defensa de la fe y religion catölica). Frente a este

planteamiento del Teatro del Mundo y nuestro papel en él, tra-
tan de abrirse paso otros que han surgido con el humanismo, de
los que Cervantes es un importante représentante.

Pero volvamos al Quijote, y a su teatralidad que le sirve al
autor de exposieiön del mundo. Si el episodio de la suplantaciön

de Dulcinea es el 10 y el del encuentro con la carreta de
"Las Cortes de la Muerte" es el 11, en el siguiente, el 12, définira
ya directamente Cervantes esa intencionalidad general que
preside su obra de mostrar en ella, de forma directa o indirecta, el
Teatro del Mundo, es decir, la representacion que observa en su
entorno.

Veamos las palabras del Quijote a Sancho al relatar este
tema del mundo como ilusiön o representacion:
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Asf es verdad —replied don Quijote—, porque no fuera acertado

que los atavi'os de la comedia fueran auténticos, sino fingidos y aparen-
tes, como lo es la mesma comedia, con la cual quiero, Sancho, que estés

bien, teniéndola en tu gracia, y, por lo mismo, a los que las representan

y a los que las componen, porque todos son instrumentas de hacer un

gran bien a la repûblica, poniéndonos un espejo a cada paso delante,

donde se ven al vivo las acciones de la vida humana, y ninguna compa-
racidn hay que mâs al vivo nos représente lo que somos y lo que habe-

mos de ser como la comedia y los comcdiantes. Si no, dime: ^no has

visto tu representar alguna comedia adonde se introducen reyes, empe-
radores y pontifices, caballeros, damas y otros diversos personajes?

Uno hace el rufidn, otro el embustero, éste el mercader, aquél el solda-

do, otro el simple discreto, otro el enamorado simple; y acabada la

comedia y desnudândose de los vestidos délia, quedan todos los recitantes

iguales. Pues lo mismo acontece en la comedia y trato (que es) este

mundo, donde unos hacen los emperadores, otros los pontifices, y, to-

das cuantas figuras se pueden introducir en una comedia; pero en 11e-

gando al fin, que es cuando se acaba la vida, a todos les quita la muerte
las ropas que los diferenciaban, y quedan iguales en la sepultura.

4. La perspectiva multiple de Cervantes

Ese relato de tipo teatral le permite a Cervantes enfrentarse a

la realidad con una perspectiva multiple, basândose en los
contrastes: entre lo fantâstico y lo real (el episodio de La cueva
de Montesinos); entre el renacimiento y el barroco (diferencia
entre el estilo de la primera y de la segunda parte de la novela);
o entre lo culto y lo popular (como en el comienzo del libro con
un popular octosflabo, para pasar a continuaciön a un culto en-
decasflabo); o entre lo serio y lo burlesco (como la decision del
Quijote de salir a hacer hazanas gloriosas, y las primeras perso-
nas que se encuentra, y con las que habla, son unas mozas del
partido a la puerta de un mesön).

Vemos asf en todo momento un equilibrio oscilante entre lo
real y lo fantâstico, entre mito y vida, acercando ese mito a la
realidad cotidiana, como hace Velâzquez, en Las hilanderas o Los

borrachos, el otro gran genio espanol de su época y tan cercano
en tantas cosas a él. Recordemos cômo Velâzquez mezcla los
pianos al meter en Las meninas, al tiempo, a los reyes que estâ

pintando, su estudio de pintor, y a él mismo en el cuadro, como
hace Cervantes en su obra tantas veces. Y Las hilanderas, donde
Velâzquez mezcla la acciôn mftica que muestra el tapiz, con el
cuarto sencillo y cotidiano donde éste se estâ fabricando. Tenta
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el pintor 17 anos cuando muriö Cervantes y seguramente leyö
el Quijote, ya que vivid muchos anos siendo famoso ya el libro.

5. El teatro en la obra de Cervantes

Una de las principales senas de identidad que tiene el teatro
es partir de los diferentes pianos en que se mueve nuestra rela-
ciön con el mundo. Ya la palabra representation tiene significa-
ciones evidentes de "hacer présente y real (en el escenario) lo
que no lo es (porque es ficciön)". Hay, asi mismo, diferencias de
valor evidentes en las variables de tiempo, espacio y causalidad
entre la vida real y la que se représenta en el escenario, pero
siempre una es espejo y tiene paralelismo con la otra. De ahf ese

jucgo de pianos diferentes, de perspectivas, que tan bien conoce
Cervantes por su amor y dedicaciön al teatro durante tantos
anos y que traslada en muchos momentos a su novela, no solo
copiando esquemas y partes de pasos y entremeses, y repitién-
doles en su Quijote (como en el conocido paso de las "Dos unas
de vaca", que incorpora en el capîtulo 59, y otros como Sancho
con el doctor Recio en la însula Barataria, etc.); o por sus diä-
logos chispeantes y directos, tan caracterfsticos del teatro, sino
también por el juego de pianos en los que se mueven sus perso-
najes en algunos episodios.

Podemos analizar ese importante juego de pianos en la obra
de Cervantes viendo, como ejemplo, los diferentes pianos que
se superponen en el episodio del Retablo de Maese Pedro, den-
tro de la 2" Parte del Quijote: hasta nueve niveles cruzados que
debemos recolocar en nuestra mente para no perdernos en ese
laberinto.

6. El humanismo de Cervantes

Nos hemos referido ya varias veces al carâcter humanista de
Cervantes. Es el momento de hablar ya de como ese humanismo

imprégna su obra. Me voy a referir, por tanto, a ese trans-
formar de las vivencias de sus personajes, de sus aventuras, sus
decepciones y experiencias vitales en metâforas, dentro de una
dimension poética, ya que esas palabras suyas dan siempre una
salida al dilema personal y existencial del sentido de la vida
(sobre todo cuando ésta se vuelve dolorosa y aparentemente sin
salida).

La fragilidad y contingencia de todo lo humano aparece por
primera vez formulado en las tragedias griegas. En ellas se
muestra como nuestro destino es imprévisible y nuestras metas
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inalcanzables, dadas nuestras limitaciones y nuestra ceguera en
relaciön con nosotros mismos y el mundo que nos rodea. Por
consiguiente, nuestras acciones tendrân consecuencias inespe-
radas y dolorosas, tanto por la incertidumbre de un future que
no esta en nuestras manos, como por el entorno en que habita-
mos Ueno de hostilidad y dificultades.

Veamos cômo responde Cervantes a esta cuestiön capital
formulada por los trâgicos griegos y cômo cierra esa grieta des-
garradora sobre la existencia, abriendo asi la época del huma-
nismo y la modernidad en nuestra literatura.

La respuesta sera la superaciôn, desde la dimension humana
de la imaginaciôn, a cualquier resultado obtenido en la batalla
de la vida, por negativo y cruel que este sea.

Esta via es el importantfsimo camino que abre Cervantes,
defendiendo asi la reconciliaciôn de cada uno con nosotros
mismos, y, claro esta, con los que nos rodean y con la vida en
general. Nos da "La Metâfora" como arma de defensa, como hace
don Quijote en todo momento, a pesar de los dures castigos
que recibe, siendo capaz de dar, con esa imaginaciôn y esa
metâfora, una respuesta personal en el choque con el mundo
que le rodea.

Ese valor de lo narrativo como elemento de sustentaciôn del

yo, y de intercambio entre deseos y realidades, se manifestarâ
tanto en las mâs modernas corrientes filosôficas de la Razôn
Poética como en las teorfas psicoanalfticas de Freud. El objeto
del psicoanâlisis tiene lugar, precisamente, en el tipo de relato
personal que hagamos de nuestras vivencias y sensibilidades.
Lo imaginario abre asi puertas de comunicaciôn entre el miste-
rio de lo informe y no razonado (que captamos unicamente me-
diante los sentimientos y emociones), con la realidad cotidiana
que vivimos.

El humanismo en que se situa la obra de Cervantes, y gran
parte de la creaciôn literaria espanola que le es heredera, situa
el valor de la palabra que parte de la fantasia y el ingenio como
previa a cualquier otra consideraciön racionalista o idcalista.
Estamos hablando de la preeminencia de la palabra metafôrica
frente a la palabra racional, de la palabra histôrica y narrativa
frente al concepto, del pathos frente al logos, del mostrar frente
al demostrar, de la emociôn y la vivencia frente a la reducciôn
de la existencia a lo cartesiano, ya que la fantasia y el ingenio
son una disposiciôn originaria de la mente en su relaciön con el
mundo.

Para los humanistas el mundo surge (y deja de ser inmundo
e informe) a partir de un acto de ingenio de la Fantasia, relacio-
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nado siempre con nuestra situacion vivencial concreta, que nos
hace gozar o sufrir ese momento.

Con esta fantasia créa Cervantes su orden en el mundo, le

pone sus limites y marca sus pianos y sentido. Créa su Retablo
del Teatro del Mundo, de forma paralela a como lo creo Maese
Pedro en su episodio del mesön del Quijote, o como Calderön
créé el suyo.

Anexo. Los 9 niveles de la cueva de Montesinos

1° El objeto como materia.— Este episodio esta dentro de un
libro (Don Quijote de la Mancha), que podemos abrir, poner en
una estanteria, etc. Tomemos el ejemplo de un cuadro de un
pintor. Como objeto material es un marco con un lienzo pintado,

que podemos mirar o tener guardado en un almacén.
2" La historia que nos cuenta el autor.— Es decir, la fieeiön

imaginaria del autor transformada en metâforas comunicables.
En un cuadro séria la totalidad del mismo en cuanto creaciôn
del pintor.

3° La fieeiön de que hay otro autor diferente al que escribe la
novela: Cide Hamete Benengeli.— Debemos separar, pues, lo

que Cervantes nos dice directamente como autor, de lo que nos
dice "que dice" Cide Hamete Benengeli.

4" Para entrar en un cuarto nivel hemos de ir ya al personaje
principal, al Quijote.— Hemos de ver desde qué lugar contempla

los sucesos, cuâl es su situacion en esa realidad en que se

encuentra dentro del cuadro. Tiene este personaje una dimension

de arista, fronteriza, compleja, no ajustândose a ninguna
régla establecida y saltando de una a otra, libertad que le otorga
su supuesta falta de cordura.

5" El personaje de Sancho, que marcarâ siempre, por
contraste, un nivel contrario de realidad.— Nos da otro piano com-
pletamente diferente. Serâ la "boya" de vida carnal y cotidiana
a la que aferrarse, en el encrespado mar de confusiones de otros
pianos. Sancho es "lo que se ve y se toca, en cada momento,
dentro de la historia", sin necesidad de deducciones intelectua-
les de ningün tipo. Sancho ve lo que esté pasando allf en ese
momento y sus consecuencias (por ejemplo, el peligro que hay
de que si no pagan lo roto serân apaleados).

6" La dimension desde la que ve y comprende los sucesos
Maese Pedro (Ginés de Pasamonte).— Leamos las palabras que
dice, imaginemos sus pensamientos y deseos en ese momento.
É1 busca que se den las condiciones para su negocio basado en
el engano y la fantasia de los clientes. Quiere que lo pasen bien,
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y le premien econömicamente por ello. Ademâs, que no le reco-
nozcan como el delincuente que fue en su "papel" anterior en la
novela (recordemos que hace solo unos meses Ginés de Pasa-
monte fue rescatado por el Quijote de una cuerda de presos que
iban a galeras). También, por orgullo profesional dentro de su
reciente dedicaciön, quiere que saïga bien su Retablo y sufre
cuando don Quijote se lo destruye.

7° El Retablo en sf, hacia dentro, que construye con sus per-
sonajes y su peripecia un orbe fantâstico y cerrado.— Ahf viven
en el âmbito de su aventura imaginaria, de la historia de ficciön
con sus seres de ficciön: don Gaiferos y su esposa Melisendra, el

emperador Carlomagno, don Roldân y el rey moro Marsilio de
Sansuena, etc.

8" Hacia fuera del retablo, en otro piano, estarfa el aposento
y los personajes que se agrupan en él para contemplar "un es-
pectâculo".— Unos seres de ficciön, contemplando a otros seres
de ficciön de otro piano diferente. Personajes de la venta que
ven a otros personajes de ficciön de un segundo piano imagina-
rio, los que salen en el retablo. Los del primer piano son hom-
bres ingenuos y corrientes, vulgares podrfamos decir, con una
vida ordinaria, que se distraen viendo seres extraordinarios que
viven aventuras.

9° Y, finalmente, el piano del lector.— Ser real que lee esa
ficciön como un retablo mäs amplio en que todas las figuras del
Retablo de Maese Pedro, y de la venta, son figuras del libro,
podrfamos decir, y lo ve (lo lee) desde su subjetividad y tempo-
ralidad. O mejor que "lector", segün nos dice el autor en su prö-
logo, deberfamos decir del "desocupado lector", pues entende-
mos que esta desocupado de su vida cotidiana en el momento
de ponerse a leer para buscar conseguir esa finalidad deseada,
la del canon quijotesco para la ficciön que el mismo Cervantes
senala en la 2" parte del Quijote, cap. 47: "Admirar, suspender,
alborozar y entretener".
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